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No se cuando sonó por p r imera vez a mis 
oídos el pseudónimo de la, por tantos conceptos 
sorprendente, autora de «So l i tud», pero el im -
pacto lo rec ib ió mi espí r i tu a los 15 años, al caer 
en mis manos, temblorosas de cur ios idad , el nú-
mero ex t rao rd ina r io que la añorada revista grá-
fica « l l us t rac ió Catalana» dedicó a los «Jocs Flo-
ráis de Barcelona» del año 1917. En la p r imera 
página, una fo tograf ía de los mantenedores: 
José Franquesa y Gomis , Mosén Gud io l , Manuel 
Rodríguez Codolá, Manuel Folch y Tor res, Mosén 
Riber y Víc tor Cátala, que los presidía; en la 
segunda página, un f ragmento del d iscurso pre-
sidencial de Víc tor Cátala, y, en tercera página, 
un magníf ico re t ra to de la misma insigne man-
tenedora, en el cual se me antojaba de una edad 
ya provecta. El nombre de Víc tor Cátala quedó 
inscr i to ya para s iempre en el catálogo de mis 
admirac iones. Entonces era yo un t ie rno adoles-
cente, estudiante de Humanidades — d igámoslo 
con el lenguaje de la época — , estudiante de Re-
tór ica y Poética. Quién habría pod ido dec i rme 
entonces que yo, lector del magníf ico d iscurso 
de Víc tor Cátala, que glosaba de una manera 
magistra l los conceptos de «c iv ismo y c i v i l i dad» , 
sería, años mas tarde, «leído» y «comentado» 
por la ¡ lustre esc r i to ra . . . 
V íc tor Cátala, nacida Catal ina A lber t Paradís 
en La Escala, el 11 de sept iembre de 1869, falle-
cía en el m ismo bello r incón de la Costa Brava 
el 27 de enero de 1965. «Víc tor Cátala ha muer to 
— d i j o Ángel Marsá — rodeada de! m ismo pai-
saje que la vio nacer: del m ismo paisaje y de la 
misma i n t im idad» . Pocos son los escri tores que, 
como ella, casi centenar ia, pueden m o r i r en el 
m i smo lecho que oyó sus p r imeros vagidos. El 
pueblo de La Escala se d io cuenta de la f ide l idad 
que le conservó aquella i lust re h i ja , que desde 
aquel recóndi to escenario proyectó esp i r i tua l -
mente a muy lejanos hor izontes. Por esto su en-
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t i e r ro fue — en esta ocasión la frase no es nin-
gún tópico — una imponente mani festac ión de 
duelo popular . 
Cuando, al cump l i r 93 años, fue ob je to de 
un homenaje de toda Cataluña, decía con su ha-
b i tua l s imp l i c idad y como quer iendo restar im-
portancia al hecho: «Ya lo ve o t ro homenaje, 
por el sólo «mér i to» de cump l i r 93 años». 
Además de presid i r los c i tados «Jocs Floráis 
de Barcelona», an ter io rmente evocados, i n te rvmo 
en muchos ot ros certámenes l i te rar ios , ora for -
mando parte de Jurados, ora en cal idad de lau-
reada. Ya eri 1909, su famosa novela «Sol i tud» 
ob tuvo el Premio Pastenrath en los mismos 
«Jocs Floráis de Barcelona». 
Sus obras, p r inc ipa lmen te «So l i tud», han 
s ido t raducidas a var ios id iomas. Por c ie r to que 
dicha novela gozó de una versión poco cor r ien te , 
y el hecho es escasamente conoc ido. En 1913 
una joven sabadellense, Dolores Miralles — hoy 
Directora de ía Academia de su nombre , en su 
c iudad nata l , y que goza de una honorable se-
n e c t u d — , especializada en Estenografía, concu-
r r i ó a la Sección Estenográfica de la Exposión de 
Leipzig con tres copiosos t rabajos estenografia-
dos: en catalán, en castellano y en francés. Las 
tres obras escogidas f u e r o n : «So l i tud» , de Víc tor 
Cátala, «Cartas a las Mujeres de España», de 
Mart ínez Sierra, y «Let t res», de Madame de Sé-
vigné. La versión estenográfica de «Sol i tud» va-
l ió a la señorita Miral les una perenne amis tad de 
su insigne autora , como lo acredita el n u t r i d o 
ep is to lar io que de ella conserva. Dicha vers ión 
estenográf ica, debidamente encuadernada, se con-
serva en el arch ivo de dicha Academia. 
En 1923 Víc tor Cátala pasó a ser m i e m b r o 
de la Real Academia de Buenas Letras, de Bar-
celona. 
Sus pr inc ipa les obras son: «El cant deis 
mesos», l i b ro de poemas pub l icado en 1 9 0 1 ; en 
el m i smo año pub l icó «Quatre monólegs», en 
verso; en 1902, «Drames Rurals»; en 1904, «So-
l i t ud» y «Ombr ívo les» ; en 1905, o t r o l i b ro de 
poemas, «L l ib re Blanc»; en 1905, «Caires v ius» ; 
en 1919, !a novela, en tres volúmenes, «Un 
F i l m » ; en 1920, «La Mare Balena»; en 1930, 
«Cont ra l tums»; en 1949, «Vida mó l ta» , y en 
1951, «Jub i leu» . . . 
La Bib l io teca Perenne pub l i có sus «Obres 
Completes», precedidas de un in teresant ís imo 
pró logo de Manuel de M o n t o l i u . 
En 1944 Víc tor Cátala pub l i có una antolo-
gía narra t iva en castellano, t i tu lada «Retablo», 
in fe r io r , na tu ra lmente , a su pro l í fera produc-
c ión catalana, ya que en ésta, la r iqueza de léxico 
d i rec to , v ivo y expresivo, en el que habla la t ie-
rra ampurdanesa, hecha carne, no tiene paran-
gón con el de n ingún o t r o escr i to r ampurdanés. 
En sus obras completas, publ icadas en 1951 , 
fa l tan varias de sus obras, páginas inéditas toda-
vía, muchas de ellas. 
El est i lo de Víc tor Cátala es un est i lo varo-
n i l , lleno de contrastes. Los lectores de sus p r i -
meras obras, que no sabían exactamente quien 
se ocul taba detrás de este pseudónimo — se tar-
dó mucho en saber su ident idad — , pensaban 
que estaban leyendo las páginas de un hombre . 
Contrastaba la crudeza de su real ismo con la de-
licadeza femenina y las v i r tudes que adornaron 
a Catal ina Alber t a ¡o largo de su pro longada 
v ida. Hi ja de prop ie tar ios , escuchó a pesar de 
esto, el sordo c lamor del alma popular , huraña 
y apasionada. Di remos, ident i f icados con Ángel 
Marsá: «El mar , la t ramon tana : he aquí los ele-
mentos básicos de este universo fascinante que 
Víc tor Cátala ha creado en millares de páginas 
prodigiosas. Pescadores, campesinos o pastores, 
hombres de la montaña o del l lano, mujeres 
erguidas y d i f íc i les, toda una sucesión de t ipos 
insertos en el paisaje, enraizados a la t ierra o go-
zosos de la aventura mar inera , desfi lan por estas 
páginas candentes y absolutas, reper to r io impar 
en el c o n j u n t o de las letras hispánicas, funda-
mental dent ro la narra t iva moderna catalana». 
Hay en la obra de Víc tor Cátala lo que Ma-
nuel de M o n t o l i u , en el p ró logo a sus «Obres 
Completes», calif ica de tendencia fatal is ta y pe-
s imis ta , y dice que es algo innato en la autora y 
que ella se nos muestra perfectamente consciente 
de esta tendencia, puesto que en las palabras 
p re l im inares que puso en su obra «Ombr ívo les» 
— este t í tu lo es ya toda una revelación — habla 
de su tendencia a m i ra r la vida «peí costat reser-
vat a l ' ombra» . Pero yo me atrevo a decir que 
esta tendencia innata no se habría pod ido des-
arrol lar sin un ambiente p rop ic io y sin un espí-
r i t u p ro fundamente observador de d icho am-
biente. 
Por un plebisc i to unánime de todas las épo-
cas que se han ido sucediendo desde su revela-
c ión , la obra de Víc tor Cátala ha resist ido al em-
pu je de las olas de todas las modas y tendencias. 
Se ha d icho que sus poemas son infer iores 
a sus narraciones. De acuerdo: no puede haber 
parangón, ni por la ca l idad ni por la can t idad , 
entre unas y ot ras. Pero yo a f i rmo que, en el 
marco de la época, en los umbrales del novecen-
t i smo, sus poemas revelan una recia personal idad 
l ír ica y se yerguen como un puente entre éste y 
el ochocent ismo en el ocaso. Cuando Víctor Cá-
tala pub l i có su p r i m e r l i b ro — de poesías prec i -
samente — , «E! Cant deis Mesos», fue justa-
mente un año antes de la muer te de Verdaguer, 
y aquella genial escr i tora — precisamente por ge-
nial y pe rsona l í s ima—escapa a la cor r ien te de 
im i tac ión del genio creador de la «A t lán t ida» , 
de la que pocos se habían l ib rado antes de la 
i r rupc ión del novecent ismo acaudil lado por José 
Carner y d i r i g ido por Eugenio d 'Ors . Además, su 
poesía parece como si fuera una — del iberada o 
ins t in t iva ¡qu ién s a b e ! — e v a s i ó n del mundo te-
nebroso en que navegaba su ingenio. Hay en ella 
resplandores de luz rel igiosa, centelleante, salidos 
tal vez de la misma t ier ra empapada de cr is t ia-
n ismo que meció su cuna y ha rec ib ido sus des-
pojos ba jo el signo de la cruz. 
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Mantenedores ch los "Jocs Floráis de. Barcelona 19]7" 
J . Fi-anquesa y Gomia, Mn. Gudio], M. Rodríguez Codo]á, Mn. Folch y Mn. Ribes, 
presididos por VÍCTülí CÁTALA, dictando eí veredicto 
También cultivó el dibujo, y, 51 lo hizo como 
una simple aficionada, no pocas veces se revela 
en sus producciones como una profesional que 
habría podido dar mucho, pero mucho, en este 
campo que no hizo mas que atravesar. En 1950 
se publicó un volumen titulado «Els dibuixos de 
Víctor Cátala», con texto de Joaquín Folch y 
Torres, que venía a celebrar, como expresa el 
pórtico, las Bodas de Oro de la vida literaria de 
la polifacética escritora, Elisabeth Mulder, en la 
Vanguardia del 2 de febrero de 1966, escribía, 
hablando de este l ibro: «¡Cuánta ternura y cuán-
ta gracia, cuanto humorismo y cuánta ironía en 
estos dibujos seguros, trazados por unas manos 
expertas en fórmulas modernistas!». 
Víctor Cátala, a pesar de vivir apartada de 
peñas y cenáculos, mantuvo relación constante 
con los hombres de su tiempo: Oller, Guimerá, 
Matheu, Maragall, Ruyra, Bertrana... y con hom-
bres posteriores. Muchos somos los escritores 
catalanes que un di'a u otro tuvimos relación con 
ella, ora con ocasión de alguna de las efemérides 
de su vida, ora por acuso de recibo de algún l i-
bro por parte de ella. Yo mismo tengo, entre 
otras más circunstanciales, una larga carta, sin 
fecha, en la que saluda, con encomiásticos co-
mentarios, la aparición de mi l ibro «Horitzons 
i Rutes». 
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Es preciso registrar también la relación Cfue 
tuvo con los hombres de «La Colla de Colón», la 
célebre peña l i terar ia que se reunía d ia r iamente 
en el que fue «Café Colón», de la Plaza de Cata-
luña, de la que tanto habla José Pía en su cele-
brado l ib ro «Un senyor de Barcelona». El único 
superv iv iente de aquella «Colla», es el «Mestre 
en Gai Saber» Mosén Ramón Garr iga, que, a 
p a r t i r de la m i t ad de su pro longada vida l i tera-
r ia , ha ido popu lar izando su, d igamos, sub-nom-
bre «L 'Ermi tá de Samalús», por resid i r desde en-
tonces en un apacible r incón del pueblo de d icho 
nombre . Dos veces, me decía hace poco Mosén 
Garr iga, los de la «Colla» f u imos , en excursión 
l i te rar ia , a v is i ta r , en La Escala, a la insigne auto-
ra de «Sol i tud». En una de estas v is i tas, los v is i -
tantes le o f rec ieron un l i b ro de homenaje con 
sendas composic iones de todos los de la «Colla». 
La colección de los l ib ros , de carácter anecdota-
r io , que en semejantes opor tun idades editaba la 
«Colla» ( y que no se ponían a la ven ta ) , es hoy 
una rareza b ib l iográf ica muy d i f íc i l de hacerse 
con ella. Víc tor Cátala, gentileza por gneti leza, 
solía corresponder a los homenajes con algunas 
líneas de lír ica cortesía. Al hoy superv iv iente de 
la «Colla», antes a lud ido , le dedicó una cuar teta, 
que, con su equiescencia, vamos a registrar para 
que quede constancia de ella. Dice así: 
«A l'excels Poeta ( a m b ma júscu la ) 
Mossén Ramón Garr iga. 
Pur rossinyol de nostra tér ra , 
fon t d 'harmonies ancestrals, 
que ha re t rempat tota desferra, 
fo rn in t - l i ajócs celestials.» 
La prensa de la región y de todo el ámb i to 
nacional , con una rara unan im idad , se hizo eco 
de la desapar ic ión de la i lus t re escr i tora. «Ca-
nigó», de Figueras y «Dest ino», de Barcelona, le 
dedicaron muchos números casi comple tos ; «La 
Estafeta L i te rar ia» , de M a d r i d , le consagró las 
pr imeras páginas de su edic ión del 12 de febrero . 
«Víc tor Cátala — escribía A r t u r o Llopis — 
ha sobrev iv ido a Catal ina A lber t» . Frase lapida-
ria reveladora de la perennidad de un nombre . 
Por f in , al ponderar la inf luencia que Víc tor 
Cátala e jerc ió en el campo de nuestras Letras, 
dice Octavio Sal tor, y con estas palabras vamos 
a cerrar nuestro a r t ícu lo : «Ha sido la relevante 
amis tad de Víc tor Cátala uno de los más pode-
rosos est ímulos de muchos intelectuales de 
nuestro pa ís . . .» . 
CAMILO GEIS, p b r o . 
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